
Reyerta de aguadores
De la Rue, litografía

Ramón Torres Méndez, dibujo
Litografía (tinta y papel)

Ca. 1878
N. Registro 104

La imagen ilustra la manera como, por medio de las aguadoras,
se surtía de agua a la ciudad cuando los ríos no se encontraban cerca

o la insuficiencia del acueducto no lo permitía.

"AGUA QUE NO HAS DE BEBER..."
Salud pública y hábitos sanitarios
La salubridad de la ciudad
Los médicos y curanderos de la capital del Virreinato y de la naciente república, aparte de sanar las
enfermedades por medio de los medicamentos surtidos en las boticas, tenían que luchar con las constantes
epidemias como la viruela, lepra, tabardillo , sarampión y peste. Varias fueron las razones para la
propagación de éstas, pues los acueductos eran muy precarios para hacer llegar agua potable a toda la
población e hiciera correr las aguas negras, por lo que estas últimas se vertían en los ríos San Francisco
y San Agustín  cuando estos pasaban por el centro de la ciudad. Un claro ejemplo de esta situación lo
relató el viajero William Duane (1760 - 1835):

La ciudad sería bastante desaseada a no ser por las aguas que lavan perpetuamente sus calles y por
los gallinazos que devoran las inmundicias.

Ahora, en pleno siglo XXI, muchos municipios y localidades de nuestro país aún no cuentan con un
acceso adecuado a un sistema de cobertura de salud y a la totalidad de servicios públicos, lo que pareciera
indicar que muchos de ellos siguen usando prácticas de hace más de doscientos años, así como un uso
inadecuado de las fuentes hídricas que derivan en riesgos de salud a sus habitantes.
El Agua
El agua tuvo como principal función el de consumo, y se hizo por medio de la captación de agua lluvia
en cisternas, aljibes y atanores. Este tipo de sistemas se pueden observar en los objetos expuestos tales
como el filtro de agua, la alberca y el abrevadero. También se recolectaba agua desde manantiales, arroyos,
ríos y pozos, debido a la insuficiencia de un adecuado acueducto. No se debe olvidar que una de las
condiciones indispensables en la fundación de pueblos y ciudades, era que se hicieran cerca de una fuente
de agua o río.
Las tradiciones y uso de las fuentes de agua en oriente medio fueron introducidas por los musulmanes
en España, y ellas llegan posteriormente a América. No en vano los jardines interiores de las casas tenían
una pila de agua y canales para que ellas corrieran libremente, no sólo como ornamento sino para uso
cotidiano.  Igualmente muchas de las palabras que hoy designan objetos relacionados con el agua tienen
ese mismo origen, como aljibe, alberca o atanor.
Cuando la ciudad disponía de pilas o chorros para surtir de agua a la población, apareció el oficio de las
“aguateras” o “bobos del agua” dedicados a llevar el líquido a donde fuera necesario. En la imagen que
acompaña este texto se ilustra el desempeño de las mujeres en este oficio.
Aún así el abastecimiento de agua para Bogotá se hizo a través de los Ríos San Francisco y San Agustín,
pero debido a la contaminación del primero y al bajo caudal del segundo fue necesario la construcción
de varios acueductos; el primero de ellos fue el de Fucha (1681-1739) pero debido a su derrumbe se
remplazó por el de Aguavieja (1757) cuya actividad se complementó con los acueductos de Las Nieves,
San Victorino, San Agustín y Santa Bárbara. Hacia mediados del siglo XIX se construyó igualmente uno
nuevo que se denominó Agua Nueva y que seguía el trazado de la actual avenida circunvalar entre la calle
20 y el barrio Egipto.

 Insolación; Persona alocada y alborotada. Tomado de Larousse (2005), Diccionario Enciclopédico,   Colombia.

 El eje ambiental en la Avenida Jiménez adopta el trazado original del Río San Francisco.

 Quebrada que desemboca en el Río San Francisco.
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Bacinilla y tapa
Fabricación nacional

Granito blanco/Loza blanca
Litografía (tinta y papel)

Ca. 1870
Sin registro

La pieza no presenta ninguna que permita identificar su lugar de
procedencia, por sus características de estilo pudo haber sido elaborada

en la Fábrica de Loza de Bogotá.
Esta pieza muestra la manera como la gran mayoría de las personas

debía evacuar sus necesidades fisiológicas tras la ausencia de un baño.
Procede de la excavación arqueológica en el área de la huerta, se pudo

determinar que procede del período de habitación de Diego Uribe
(1870-1880).

Hábitos de higiene
Durante las primeras décadas  del siglo XIX, los hábitos higiénicos de la población estaban regidos por
las costumbres que trajeron los españoles en la colonización. Las casas contaban con patios y solares
traseros en los que se realizaban los baños del cuerpo, que eran poco frecuentes, y el uso de bacinillas
resolvía la carencia de los recintos cerrados que conocemos hoy en día. Estas últimas eran vaciadas sin
ningún reparo en los canales de agua que se encontraban en la mitad de las calles, lo que en épocas de
verano se convertía en un problema de salubridad, pues el agua no corría por ellas, las fuentes de agua
se secaban. Es sólo a finales del siglo XIX cuando se abren baños públicos, cuya localización se rigió
por la cercanía con corrientes de agua.
Un ejemplo muy elocuente de estas prácticas higiénicas es la anécdota de un baño privado que solicita
Bolívar cuando se encontraba en San Juan de Girón, en 1828:

Un día… el Libertador deseaba tomar un baño de alberca, y (preguntó) si se le permitía hacerlo
en nuestra casa. Existía en el patio un albercón de pared que recogía el agua llovediza de una canal
maestra con el fin de utilizarla cada vez que el agua del río bajaba turbia, cosa que sucedía con
frecuencia. Mi padre convino con mucho gusto y a poco llegó el Libertador a tomar su baño.

Las puertas y ventanas de ese solar se cerraron para evitar curiosos, y en un momento el Libertador pide
una barra de jabón de Castilla, que le es llevada por el niño Francisco García, quien comenta que le
sorprendió ver a Bolívar desnudo, y su rostro tan curtido por el sol que parecía con una piel diferente
a la del resto de su cuerpo, que se encontraba protegida de las inclemencias del tiempo.
Por otra parte, las casas espaciosas y que quedaban en las afueras de las ciudades contaban también con
baños de inmersión o pequeñas piletas, así como letrinas, que sustituían el uso de las bacinillas.
Otro aspecto que cambió ya en la segunda mitad del siglo XIX fue la implementación del cepillo de
dientes, ya que la dentistería era absolutamente incipiente y los procedimientos populares para curar
alguna infección eran dolorosos. Para el aseo bucal hay referencias al uso de carbón molido, con el que
se pulían los dientes y que paradójicamente los blanqueaba. El cepillo de dientes fue un objeto suntuoso
y raro, compartido en las familias adineradas, pues su importación tenía que ser de Francia, Inglaterra
o Japón, principales centros manufactureros. Un ejemplo de cepillo de dientes utilizado en aquella época
se exhibe en el Museo de la Independencia-Casa del Florero, que apareció en las excavaciones arqueológicas
realizadas en la Quinta de Bolívar en el año 2000.
Los hábitos de higiene se establecen para combatir enfermedades, epidemias, y riesgos para la salud, etc.
De esta manera, si bien se convierten en actos de cotidianidad, no siempre estos últimos evitan brotes
de enfermedades y riesgos de salubridad, como la situación que vive el mundo en la actualidad con la
pandemia AH1N1. Es en esas circunstancias cuando los medios de comunicación y los gobiernos vuelven
a insistir en los controles cotidianos, en los que los ciudadanos deben reforzar estos hábitos para evitar
riesgos de contagio. Con ello no sobra revisar qué rasgos del pasado se mantienen y cuales otros han
cambiado para bien de las comunidades.
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El jabón de Castilla se convirtió en un producto deseado, no sólo por sus
beneficios para la piel, sino también porque pronto el mundo de la medicina
descubrió sus valores y así los boticarios lo conocieron bajo el nombre de
sapo hispaniensis o sapo castilliensis. (La etimología proviene del latín sapo que
derivará en soap, savon, o jabón, en inglés, francés y español respectivamente).

La razón de su origen obedece a que a diferencia de los países nórdicos,
donde el jabón era producido a partir de la grasa animal, el jabón español
provenía del prensado de los olivos que eran abundantes en la península.
En la época de la Independencia, la manera local de fabricarlo era con mezcla
de huevos y grasas vegetales, pero igualmente se importaba desde España.
Esta jabonera tiene en su tapa el nombre de Quinta de Bolívar, lo cual no
comprueba que le haya pertenecido al Libertador. Cabe recordar que la casa,
luego de la presencia de Bolívar en ella, fue un lugar que se arrendaba como
casa de recreo, por lo cual pudieron existir elementos como este objeto, que
tenían como contramarca el lugar en el que eran utilizados, como en los
actuales hoteles de lujo.

Jabonera
Fabricación europea
Porcelana (caolín y feldespato)
Ca.1860
N. Registro05-085

Donación de la familia Uribe Vanegas (1943)
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Cuando se despertó la conciencia acerca de las impurezas que
podían tener las principales fuentes de agua, se elaboran estos
filtros, que permitían que el agua se decantara y pudiera ser
consumida con mayor tranquilidad. En algunos casos, los filtros
se encontraban protegidos adicionalmente por celosías para
evitar que aún en el proceso de purificación el agua fuera
contaminada malintencionadamente.

Filtro de agua
Fabricación nacional
Labrado (piedra)
Ca. 1820
N. Registro 05-221

Donación de la familia Castillo O’Leary (1957)
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Este objeto era de uso frecuente en casas de ciudad y en el
campo, pues permitía que el agua lluvia se acumulara en la
concavidad permitiendo que luego los animales pudieran tomar
el líquido de esos recipientes.

Abrevadero
Fabricación nacional
Labrado (piedra)
Ca. 1820
N. Registro 05-302
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Objeto utilizado para el almacenamiento del agua lluvia y posterior
consumo, fue uno de los métodos utilizados por la carencia de
acueductos. El peligro de este sistema radicaba en que cuando
el agua permanece mucho tiempo en reposo puede presentar
impurezas.

La alberca es uno de los ejemplos de la influencia de oriente
medio en el uso del agua y en la forma de nominar a los objetos
que la recogen. La palabra viene del árabe Al-birkah, que define
una construcción en mampostería que tiene la función de un
estanque.

Alberca
Fabricación nacional
Labrado (piedra)
Ca. 1820
N. Registro 05-342
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Este objeto fue usado para el lavado diario, era el tipo de elementos
que antecedieron los actuales “lavamanos” de los baños de hoy en
día. La jarra mantenía agua fresca y el aguamanil o platón servía de
recipiente en el que se vertía el líquido para que las personas
humedecieran una toalla y con ella se lavaran la cara, las manos y
otras partes del cuerpo. Cabe recordar que a principios del siglo XIX
el baño de cuerpo completo se hacía cada mes o cada 15 días y se
llevaba a cabo en piletas como el baño “de asiento” o de “inmersión”
de la Quinta de Bolívar, o en los solares traseros de las casas de la
ciudad, donde el agua se vertía con medias calabazas o “totumos”.

Aguamanil
Fabricación inglesa
Fundición y repujado (metal plateado)
Ca. 1850
N. Registro 05-474

Comprado a Julia Casas de Restrepo (1996)

2 0 0 9NOVIEMBRE-DICIEMBRE



Este objeto se utilizó para proveer a las personas de agua cuando
un río no se encontraba cerca o por la falta de acueducto.

La cercanía de la Quinta de Bolívar con el “Chorro de Padilla”,
que se encuentra en las estribaciones del cerro de Monserrate,
recuerda que cuando se inauguró el acueducto a finales del siglo
XIX un dicho popular decía que:

“Las aguas del acueducto son tan sucias y amarillas,
  que hasta los mismos microbios toman agua de Padilla”.

Surtidor de agua
Fabricación nacional
Labrado (piedra)
Ca. 1820
N. Registro 05-341
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